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MENSAJE DE PASCUA 2010

“¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo? (Lc. 24,5)
Hermanos: 

¡FELICES PASCUAS!
Éste es el saludo que intercambiamos por estos días santos. Pero ¿qué queremos decir con esa expresión? Pascua quiere decir “paso”. La Pascua judía celebra el paso del Mar Rojo, de la esclavitud de Egipto hacia la Tierra Prometida. La Pascua cristiana celebra la Resurrección de Jesús, el paso de la muerte a la Vida.

Nosotros, discípulos y misioneros de Jesucristo, vivimos la Pascua desde nuestro bautismo. En las aguas bautismales hemos sido sumergidos con Cristo en su muerte para resucitar con Él a la vida eterna. Al decirnos Felices Pascuas, estamos diciendo que Él nos ha liberado, nos ha salvado; que nos hizo pasar de la muerte del pecado a la vida nueva de la gracia; del egoísmo al amor. 
La pascua es salir de uno mismo. Es entrar en el dinamismo del Espíritu del Resucitado. Es una verdadera liberación de nuestros apegos y esclavitudes para gozar la alegría del encuentro con el otro.

El Señor Resucitado realiza la obra de sacarnos fuera de nosotros mismos, porque somos muy débiles, fácilmente nos encerramos en nuestras propias necesidades e intereses, y nos cuesta horrores abrir sinceramente el corazón a Dios y a los demás. Sin esa fuerza del Espíritu de Jesús Resucitado no podemos salir de nuestro egocentrismo. Él realiza esa “pascua” en nosotros, sacándonos, liberándonos para brindarnos a los demás.

Algunos hombres de Dios lo expresan de esta manera:

“En cualquier caso el hombre tiene que llevar a cabo esta empresa: salir de sí mismo… El corazón se posee verdaderamente a sí mismo en cuanto que se olvida de sí mismo en el obrar, en cuanto que sale, y perdiéndose se posee verdaderamente”  (Karl Rahner).

“El ser humano está más en sí cuando más está en los demás. Sólo llega a sí mismo cuando sale de sí mismo” (J. Ratzinger).

“La esencia del amor se realiza lo más profundamente en el don de sí mismo que la persona amante hace a la persona amada… Es como una ley de éxtasis: salir de sí mismo para hallar en otro un crecimiento del propio ser” (K. Wojtila).

Como Iglesia Diocesana durante la Cuaresma hemos querido unirnos en un gesto solidario; salir de nuestros propios intereses y preocupaciones para socorrer, en algo, a nuestros hermanos de Haití y de Chile. Esta es una alegría que compartimos en la Pascua: Hemos abierto el corazón para salir al encuentro del que sufre.

¡Ojalá que cada día de nuestra vida experimentemos este éxodo existencial, salir del yo que nos asfixia para respirar el aire puro del amor que nos une a Dios y a los hermanos!
Con alegría les comparto que el martes 6 de abril viajo a Cuba, para visitar al P. Sergio Fernández, sacerdote de nuestra diócesis que está misionando allí desde el año pasado. Quiero que sea también un gesto diocesano: la Iglesia de San Francisco que sale al encuentro de la Iglesia de Holguín, para compartir mutuamente la riqueza del Evangelio del Señor Resucitado.

Hermanos y hermanas: ¡FELICES PASCUAS!

Mons. Carlos José Tissera

Obispo de San Francisco

SAN FRANCISCO, abril de 2010.-
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